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Redes alimentarias fluviales: Cómo el flujo de 
agua afecta la biomasa Científicos trabajando 

Guion 

[canta un grillo]  

[suena un platillo]  

[música]  

[MARY POWER:] Siempre he tenido una profunda admiración y fascinación por el mundo natural. Y estoy 
especialmente intrigada por cómo las especies interactúan entre ellas y con sus ambientes. Mi investigación 
científica se centra en los ríos y sus redes alimentarias. Los ríos son hábitats extremadamente dinámicos. 
Pueden cambiar de forma drástica de una estación a otra y de un año al otro según la cantidad de agua que 
fluya por ellos. Aunque los ríos también son hábitats con límites definidos. Con un poco de trabajo se puede 
seguir a los miembros clave de la red alimentaria en el curso de su vida diaria y ver cómo varían su cantidad y 
sus interacciones a lo largo del tiempo. Una pregunta que guía mi trabajo es, ¿cómo afecta la cantidad de agua 
que fluye por un río su red alimentaria y el estado de todo el ecosistema fluvial?  

[música]  

[POWER:] Para responder esta pregunta he estudiado el Río Eel, al norte de California, año tras año durante los 
últimos 25 años.  

[música]  

[POWER:] Nuestro estudio “Ojos en el Río Eel” es un equipo de 10 estudiantes de Berkeley y yo, y vamos tres 
veces durante el verano. Nos enfocamos en tres grupos de organismos para hacernos una idea de la red 
alimentaria del río: los peces, los invertebrados acuáticos y las algas. Las algas son la base de la red alimentaria. 
Están en el nivel trófico más bajo. La cantidad y el tipo de algas determinan la salud y diversidad de los insectos 
que las comen, y ellos, a su vez, determinan la alimentación de los peces que los consumen. Y luego están los 
peces más grandes que se alimentan de los pequeños. Así que toda esta energía sube por la red alimentaria. 
Siempre empezamos por los peces grandes porque son los que más fácilmente se asustan en las pozas. Por lo 
que debemos contarlos primero o los asustaremos cuando tomemos otras mediciones.  

[GABE ROSSI:] Cuando esnorqueleamos en los afluentes, algo cierto sobre la mayoría de ellos es que son fríos en 
esta parte del mundo. Así que me pongo un traje impermeable de buceo, lo cierro. Llevo una pizarra sumergible 
en mi brazo. Normalmente sé qué tipo de organismos voy a encontrar en los afluentes y uso diferentes 
categorías de tamaño que se relacionan con las distintas edades que nos interesan. Debes moverte muy 
despacio y en silencio. Y no hay que asustar a los peces. Es una experiencia estupenda poder meter la cabeza en 
el agua y unirte a este mundo acuático del cual nunca podrías formar parte de otra manera.  

[ROSSI:] Voy a esnorquelear en las pozas de arriba, podemos comenzar con los insectos y las algas aquí abajo, 
ahora mismo. Si quieren empezar con eso.  

[POWER:] Una vez contados los peces grandes en las pozas, contamos los peces juveniles de la orilla. Contamos 
en intervalos de tres minutos, y anotamos las especies y el tamaño de los peces. Cuando terminamos de 
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contarlos, el equipo procede a medir el segundo componente de la red alimentaria, la cantidad de algas. O lo 
que llamamos la biomasa en pie de algas.  

[POWER:] La forma más rápida de hacerse una idea de cómo está el hábitat es lanzar una cinta métrica de un 
lado al otro del río para hacer un muestreo por transecto. Un río es una colección de pozas conectadas por 
rápidos poco profundos. Medimos los transectos tanto en las pozas como en los rápidos. Y después mides desde 
la superficie del agua hasta el fondo del río a intervalos regulares. La profundidad es 19.  

Y puedes cuantificar la textura del sustrato. ¿Hay rocas pequeñas, grandes, arena, barro? ¿Qué algas crecen ahí? 
Ésa es suficiente información para tener idea de lo que hace la biomasa en pie de algas y cómo cambia con las 
estaciones.  

[POWER:] Cuando terminamos de muestrear las algas, continuamos con los invertebrados acuáticos. En los 
rápidos crecen muchos insectos. Tomamos una red de acuario y nos acercamos sigilosamente a una roca, la 
levantamos de manera ágil y rápida, y luego la volteamos sobre una bandeja blanca de plástico. Ves estas cosas 
pequeñitas, pero son tan diversas. Y algunas son tan valientes. Son pequeños depredadores que caminan por 
todos lados y tratan de pellizcar la regla con la que intentamos medirlos y quedamos fascinados.  

[POWER:] Victoria, llevemos una muestra de esto a casa, porque podría ser algo inusual.  

[POWER:] Cuando llevamos un registro de especies, podemos monitorear su densidad año tras año. Cuando 
comencé a estudiar el Eel hace 25 años, no tenía idea de lo que controlaba la red alimentaria del río. Lo que 
hemos descubierto es que el flujo del agua del río de todo un año determina el estado de la red alimentaria del 
verano. Hemos identificado tres escenarios principales que pueden desarrollarse durante cualquier verano. El 
primer escenario es lo que ocurre en un año típico. Un año típico aquí tiene un invierno húmedo y un verano 
seco que aún tiene suficiente flujo de agua para mantener a las algas, los invertebrados y los peces.  

[POWER:] No ves que las algas o los insectos se acumulen. Ves a los peces acumularse. Ese es un ecosistema que 
nos gusta por el beneficio del agua limpia y la biodiversidad para la pesca. El segundo escenario ocurre cuando 
tenemos un invierno más seco, así que no hay inundaciones invernales que arrasen con todo. Y un insecto en 
particular, la larva acorazada de un tricóptero, puede tomar el control.  

[POWER:] Y tiene una coraza fuerte como se puede ver en las rocas.  

[POWER:] Así que consideramos que esta segunda red alimentaria solo tiene dos niveles tróficos. Los herbívoros 
acorazados consumen algas, pero la energía no se transfiere a los depredadores. Sin embargo, si hay un flujo 
adecuado en el río, el agua se mantiene limpia, aunque los peces no crezcan tanto. Y recientemente 
descubrimos un tercer escenario, el de las cianobacterias. Con la sequía extrema que tuvimos en California 
nuestros ríos se secaron hasta el punto en que el flujo de agua se detuvo. Así, si el agua se estanca y se calienta, 
las algas buenas comienzan a morir y lo que prolifera y se alimenta de los nutrientes producto de su 
descomposición, son las cianobacterias.  

[POWER:] No todas son dañinas, pero algunas pueden ser tóxicas para los mamíferos.  

[POWER:] Las que hay en los ríos Eel y Ruso, hasta ahora, parecen ser neurotóxicas. Si un perro corre entre estas 
cianobacterias y luego se lame el pelo, muere convulsionado en 20 o 30 minutos. La sequía extrema en el verano 
puede permitir que las cianobacterias se acumulen. Por otro lado, si hay suficiente agua en invierno y verano, las 
redes alimentarias albergan algas e invertebrados que alimentan a los peces y esto claramente beneficia a los 
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humanos. Pero hay más piezas en este rompecabezas además de peces y humanos. Por ejemplo, el tipo de flujo 
y de agua fría que los peces necesitan no es particularmente bueno para la rana que se reproduce en el río. Esta 
rana necesita áreas en las que la corriente no se lleve sus huevecillos. Así que, si hubo un año seco, podría ser 
bueno para las ranas.  

[ROSSI:] Ya que terminamos con los conteos, nos dividimos en dos grupos.  

[POWER:] Si algo he aprendido de observar y medir el ritmo de este sistema fluvial durante 25 años, es que no 
existe un único estado óptimo. Los sistemas naturales complejos requieren mucha variación. Y si queremos 
mantener estos maravillosos sistemas naturales, realmente debemos conocer a fondo su variación para 
entender su importancia y aprender a vivir con ella. 


